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En 1999 -en plena tregua de ETA- se entablaron conversaciones
entre representantes del gobierno español y de la organización terroris­
ta. Como se supo después, el mediador, aceptado por el Gobierno y por
ETA, fue el entonces obispo de Zamora y hoy de San Sebastián, Juan
María Uriarte. Este hecho refleja hasta qué punto el clero vasco desem­
peña un papel fundamental en la sociedad vasca contemporánea. Sin
embargo, no estamos ante una situación insólita. En efecto, el clero
siempre ha estado íntimamente vinculado a la construcción histórica
del País Vasco. Tanto en las guerras carlistas como durante el franquis­
mo, la Iglesia local ocupó un lugar destacado y fue uno de los principa­
les protagonistas de los acontecimientos.

Esta visión, no obstante, no debe ocultar la evolución que se ha
producido en cuanto al compromiso político del clero. A medida que la
industrialización alteraba la sociedad tradicional vasca, la Iglesia local
fue transformándose. Ya no sólo se podía hablar de un clero, sino de
varios cleros. El aparente «monoteísmo político» del siglo XIX se mudó
progresivamente en pluralismo. Este fenómeno fue particularmente im­
portante allí donde la sociedad vasca experimentaba los cambios más
profundos y donde la «oferta» ideológica se había diversificado con la
aparición del nacionalismo vasco. El clero vizcaíno, y concretamente el
bilbaíno, fue el primer afectado por esta evolución, ya que estaba ads­
crito en la provincia donde se inició el cambio de la sociedad vasca.

La transformación paulatina del clero no se produjo solamente a
nivel político. Evolucionó el conjunto de las estructuras y actividades
eclesiásticas. La llegada masiva de trabajadores foráneos al País Vasco
y la rápida industrialización de la comarca obligaron a muchos sacer-
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dotes a reflexionar acerca de la validez de su pastoral y de la necesidad
de adaptar la organización de la Iglesia local a la nueva realidad. Aun­
que los obstáculos fueron numerosos, el cambio acabó por imponerse,
en Vizcaya al principio, y más tarde en el resto del País Vasco.

El objeto del presente artículo es analizar la dimensión de las
transformaciones que afectan a la Iglesia en Bilbao durante un periodo
(años treinta-años cincuenta) que abarca tres etapas fundamentales para
la historia reciente del País Vasco: la II República, la Guerra Civil y el
franquismo. Se trata, en particular, de observar el impacto de la evolu­
ción socioeconómica y política de la sociedad vasca sobre el clero
parroquial bilbaíno. Nuestra reflexión se organiza en torno a tres pun­
tos. En primer lugar, examinaremos la función que desempeñaban los
sacerdotes en aquella época e intentaremos comprender por qué este
grupo social se vio tan afectado por los cambios que se produjeron en
el medio en el que vivía. En segundo lugar, veremos cómo, de los años
treinta hasta los cincuenta, el personal eclesiástico de la capital vizcaí­
na fue víctima de las estrategias del poder político. Y, por fin, analiza­
remos en qué medida la Iglesia local supo sacar provecho del papel que
desempeñaba hasta convertirse en un elemento imprescindible a la hora
de entender la sociedad vasca actual.

l. El clero parroquial: un elemento clave de la estrategia política

A finales de la década de los años veinte, el clero parroquial vizcaí­
no mantenía con la población una relación estrecha que nacía de la
proximidad espacial y sociológica que existía entre ellos. En efecto, los
sacerdotes vivían entre los fieles y compartían con ellos, particularmen­
te en el campo, una cultura y unos orígenes idénticos, ya que el clero era
vasco en general. La población, por su parte, tenía del personal eclesiás­
tico una imagen algo alejada de la realidad, pero que permitía a los
sacerdotes ocupar un puesto privilegiado en la sociedad. Por ejemplo, el
clero parroquial era considerado como una élite social y económica de
la misma manera que el alcalde o el notario de un pueblo. Sin embargo,
el sacerdote ocupaba un puesto secundario en la jerarquía eclesiástica y
vivía muchas veces en condiciones difíciles. En numerosas parroquias
de la zona minera e industrial de Bilbao, el sueldo que percibía era a
menudo inferior al de un capataz. En cuanto a la instrucción, la pobla­
ción o feligresía veía al sacerdote como una persona culta que disponía
de cierta erudición. Esta percepción del clero resultaba del hecho de que
desempeñaba su cargo en una sociedad en la cual la enseñanza superior
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estaba reservada a una minoría. No obstante, el nivel de estudios de los
sacerdotes vizcaínos en 1931 era idéntico al del resto del clero vasco y
español, y solamente una minoría fue a la universidad.

En gran parte de Vizcaya y en el resto del País Vasco, estas diferen­
tes representaciones confieren al clero parroquial un prestigio muy útil
para la función que desempeñaba en esa época. En efecto, a finales de
la década de los años veinte, el sacerdote no era únicamente un inter­
mediario entre la Iglesia y los feligreses sino también entre el poder
político y la población. Transmite las orientaciones religiosas, pero, a
menudo incluso, una visión de la sociedad que comparte con los diri­
gentes del Estado o de algún grupo político, como los nacionalistas
vascos. El clero parroquial es, en teoría, un instrumento perfecto para
controlar ideológica y moralmente a la población, tanto más cuanto que
el prestigio del que goza aumenta la eficacia de su función de media­
dor. A partir de este momento, tanto la Iglesia como el poder político
están interesados en controlar al clero parroquial ya que puede ser utili­
zado para moldear u orientar la sociedad en función de sus intereses.

De 1931 hasta los años cincuenta, el papel del clero iba a evolucio­
nar en función de esta realidad. Por ejemplo, durante la República, los
sacerdotes lucharon, desde los púlpitos, contra un modelo de sociedad
que les amenazaba y cuestionaba el poder de las élites políticas tradicio­
nales. En Bilbao, el clero fue un elemento fundamental en la desestabili­
zación del régimen republicano. Numerosos eclesiásticos incitaron a los
fieles a rechazar las leyes del gobierno y a participar en las movilizacio­
nes multitudinarias organizadas por los partidos católicos. En 1931, el
púlpito sirvió para protestar contra la Constitución republicana y sem­
brar la inquietud entre los católicos bilbaínos. El clero parroquial consi­
guió crear una tensión permanente que dificultó considerablemente la
labor de las nuevas autoridades. En las elecciones, la cooperación entre
los sacerdotes y los partidos católicos fue absoluta, puesto que, además,
participaban de la misma cosmovisión. El objetivo era no solamente im­
pedir que los partidos gubernamentales triunfaran en la capital vizcaína
o en su provincia, sino también transformar este territorio en un foco de
resistencia a la República. La colaboración entre las élites católicas y el
clero no era un fenómeno nuevo, pero adquirió una dimensión diferente
al producirse, a partir de 1931, toda una serie de evoluciones en la so­
ciedad española: una intervención más importante de la población en la
vida política tras la instauración de la democracia, la transformación de
la naturaleza del Estado (Dictadura/República) y la laicización institu­
cional de la sociedad. Cada uno de estos cambios amenazaba al clero y a
las élites tradicionales. Por consiguiente, la cooperación se volvió más
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indispensable de lo que fue durante el periodo precedente, lo cual moti­
vó que la intervención del clero en la vida pública fuera creciendo.

La colaboración entre el clero y el poder político tomó una nueva
orientación a partir de 1937. Esta vez no fue para desestabilizar al Estado
sino para consolidar su dominio sobre la sociedad vasca. El clero bilbaíno
se volvió un elemento fundamental de la política franquista de control de
la población. A partir de 1945, la geografía parroquial de la capital y de
sus alrededores fue profundamente transformada. La nueva organización
se estableció en función de las relaciones que existían entre las poblacio­
nes y la Iglesia. En los territorios donde dominaba tradicionalmente la
ideología marxista, la Iglesia estrechó su contacto con las poblaciones.
En los barrios obreros se construyeron numerosas iglesias que eran autén­
ticos «altavoces» del régimen. La parroquia se convirtió en un lugar a
partir del cual el Estado reorganizaba la sociedad y transmitía la ideología
dominante para acabar con el «virus» del comunismo]. En cambio, en las
zonas donde había imperado el nacionalismo vasco, pocas parroquias
fueron edificadas, pues no se necesitaban nuevas estructuras ya que la po­
blación era católica e iba con frecuencia a la iglesia del pueblo o del ba­
rrio. Esto, sin embargo, no significó que esos templos no fueran utiliza­
dos para moldear la sociedad. Efectivamente, en las zonas nacionalistas
vascas, el clero parroquial participó en la erradicación de la ideología sa­
biniana, sustituyéndola por el nacionalismo español. La reorganización
del espacio religioso se produjo también a un nivel superior. La diócesis
de Vitoria fue dividida con el único fin de extirpar totalmente el «separa­
tismo» vasc02. Ningún elemento, tanto de la sociedad civil como religio­
sa, debía recordar o alentar la unión territorial de las diferentes provincias
vascas. Con tal división se pretendía consolidar la unión de esta región
con el resto de España. Pero, antes que nada, al aceptar la creación de la
diócesis de Bilbao, la Iglesia materializó en el espacio religioso el papel
que venía desempeñando con los individuos desde el final de la guerra: el
instrumento ideológico al servicio del franquismo.

Esta función de transmisor ideológico que el Estado franquista otor­
gó al clero parroquial bilbaíno potenció al máximo el papel de interme­
diario que desempeñaba tradicionalmente. El franquismo no transformó
pues a los sacerdotes sino que los utilizó para difundir, con unos medios

I Obispado de Vitoria, Boletín oficial del Obispado de Vitoria, 1 de junio de 1944, n.o 11.
2 Cfr. Proyecto de anexión del convento de la Orden Capuchinos de Bilbao a la pro­

vincia de Navarra, 1951-1955, Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Caja R
3480, Exp. 3.
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considerables, un mensaje diferente en el cual sólo cabía la visión de un
País Vasco español. La ausencia de transformación fundamental del pa­
pel del clero durante el periodo franquista se verifica, por ejemplo, al
comprobar que los eclesiásticos de la capital vizcaína fueron, tanto en los
años cuarenta, como en los años treinta, un elemento importante para la
difusión de la cultura. En efecto, de 1931 hasta 1936, numerosos sacer­
dotes publicaron en Bilbao y en el resto del País Vasco revistas o artícu­
los sobre temas vascos, fortaleciendo de esta manera el renacer de la cul­
tura local que se produjo con el cambio de régimen. Paralelamente,
durante este periodo, una fracción del clero parroquial bilbaíno utilizó
cada vez más la lengua vasca en sus sermones. El compromiso de una
parte del clero con la cultura y la lengua vasca fue fundamental para el
nacionalismo vasco. Así se entendió que el PNV luchara sin cesar para
que nada entorpeciera este compromiso. Los intereses en juego eran con­
siderables, ya que la utilización de la lengua local y la promoción de la
cultura por los representantes de una institución como la Iglesia signifi­
caba el reconocimiento de los particularismos del pueblo vasco. La len­
gua y la cultura eran, de esta manera, implícitamente legitimadas y su
prestigio se acrecentaba al salir de los círculos intelectuales y del mundo
rural. La utilización de la lengua vasca en las parroquias de Bilbao y del
País Vasco en general permitió al nacionalismo vasco disponer de un ins­
trumento primordial para difundir un elemento clave de su ideología.
Efectivamente, el PNV al no controlar la enseñanza o las instituciones
estatales, no poseía las estructuras que permiten tradicionalmente al po­
der político difundir los elementos constitutivos del modelo de sociedad
que desea implantar. Una parte del clero parroquial se las proporcionó,
pues la Iglesia era la única institución presente en el territorio que dispo­
nía, como el Estado, de estructuras en cada ciudad y pueblo de la región.
La utilización sistemática de la lengua vasca en las parroquias bilbaínas
significó que los fieles entraran en contacto permanente con el idioma
vasco y se familiarizaran con su uso. De este modo, el nacionalismo pen­
saba conseguir su difusión o por lo menos su conservación.

La importancia política e ideológica del clero durante los años trein­
ta se plasmó por otra parte a través de la elaboración de proyectos polí­
ticos estrechamente unidos a la defensa de la Iglesia. El conjunto de la
derecha en 1931, Ydespués únicamente el PNV, intentó conseguir la im­
plantación de un estatuto de autonomía cuyo objetivo fue, al menos ini­
cialmente, impedir que la legislación republicana contra la Iglesia se
aplicara en el País Vasco. Se quería satisfacer, de este modo, al electora­
do católico y al clero asustados por las medidas de la República. Pero, a
través de estos proyectos, las élites católicas deseaban, además, garanti-
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zar la perennidad o la instauración de una sociedad en la cual monopoli­
zaban el poder y proteger, por otra parte, a una institución que legitima­
ba esa sociedad ante los fieles. Estas fueron también las razones por las
cuales el PNV envió a Roma una delegación para conseguir la creación
de una provincia eclesiástica con sede en Pamplona y, como lo subrayó
Irujo en 19373, una Iglesia vasca independiente de Toledo.

Durante la Guerra Civil, el clero bilbaíno siguió siendo un objetivo
político de primera magnitud para los católicos. En el caso del PNV,
era fundamental obtener el apoyo de los sacerdotes de Bilbao para de­
sacreditar al bando franquista que afirmaba luchar en defensa de la
Iglesia, y presentarse ante la opinión católica internacional como un
partido diferente del resto de las fuerzas republicanas, respetuoso de las
libertades. La lucha para mantener abiertas las iglesias de Bilbao debía
acarrear toda una serie de beneficios como, por ejemplo, el apoyo polí­
tico de las grandes potencias para conseguir modificar el estatuto políti­
co del País Vasco en caso de victoria de la República o de intervención
extranjera directa en el conflicto español. Pero no solamente los nacio­
nalistas vascos tenían interés en preservar el culto en Bilbao sino tam­
bién los dirigentes de la República. En efecto, para ellos, las declara­
ciones de las delegaciones extranjeras que confirmaban la ausencia de
persecución del clero en 1937 en Bilbao fueron muy útiles para descali­
ficar la propaganda franquista, que sostenía que el culto no se practica­
ba en ninguna parte del territorio controlado por el gobierno legal. El
clero parroquial se convirtió de este modo en un objetivo político na­
cional. Sin embargo, esta nueva dimensión de los sacerdotes bilbaínos,
así como todas las que adquirieron a lo largo del periodo, tuvo en mu­
chos casos repercusiones negativas.

2. La sanción, un método para controlar un clero influenciado
por la evolución de la sociedad

Los republicanos se interesaron por el clero parroquial de Bilbao no
solamente durante el conflicto, sino en cuanto fue proclamada la Repú­
blica. Pero, en 1931, las razones de este interés eran totalmente dife­
rentes. En esa época, no se trataba de utilizar al clero para defender la

3 Cfr. Copia de la crónica realizada por Manuel de [rujo titulada «La guerra civil en
Euzkadi antes del Estatuto», Archivo General de la Guerra Civil, Salamanca, P.S. Bilbao,
Leg. 259, Exp. 41.
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causa de la República o como intermediario entre la población y ellos.
Al contrario, los republicanos y la izquierda en general consideraban
que convenía controlarlo lo más rápidamente posible. Los sacerdotes
eran los pilares de un mundo contrario a sus ideales, y debían ser neu­
tralizados de la misma manera que lo fue la Monarquía. Esta percep­
ción del clero por parte de los republicanos tuvo graves consecuencias
para el personal eclesiástico de Bilbao. Los dirigentes de la época in­
tentaron instaurar un modelo de sociedad cuyos fundamentos institucio­
nales pretendían disminuir la influencia de la Iglesia. La Constitución de
1931 decretó la separación Estado-Iglesia, acabó con el presupuesto del
culto y clero y previó la disolución y confiscación de los bienes de la
Compañía de Jesús. Por otra parte, puso en vigor el matrimonio civil,
el divorcio, la secularización de los cementerios y el cierre de los cen­
tros docentes eclesiásticos. En Bilbao, las autoridades municipales no
esperaron la elaboración de la Constitución para aplicar un programa
contrario a los intereses del clero. En cuanto fue proclamada la Repú­
blica se anularon varias subvenciones dadas a la Iglesia por el alcalde
anterior y se suprimieron las autorizaciones para enseñar el catecismo
en edificios municipales4 . Durante los meses siguientes, las nuevas au­
toridades de Bilbao vigilaron la estricta aplicación del decreto guberna­
mental que estipulaba que la enseñanza de la religión era facultativa en
las escuelas primarias. A partir de 1932, las leyes del Estado fueron a
menudo seguidas de medidas municipales que acentuaban la eficacia
del dispositivo elaborado a nivel nacional contra la Iglesia. La alcaldía
dio órdenes para que se suprimieran todos los símbolos religiosos de
las escuelas bilbaínas, se expulsó a los sacerdotes que seguían dando
clase vestidos con sotana y fueron suspendidas las procesiones funera­
rias5. En Baracaldo, prohibieron a los párrocos que hicieran sonar las
campanas durante la noche, y el gobernador civil decretó que el jueves
y el viernes santos ya no eran días festivos. Se elaboró, de esta manera,
un marco jurídico local (y nacional) que complicó considerablemente
el cumplimiento de las actividades religiosas del clero parroquial de
Bilbao. Este mismo marco jurídico intentó aislarlo del resto de la socie­
dad destruyendo los diferentes puntos de conexión a través de los cua­
les intervenía en el ámbito donde ejercía su cargo.

La promulgación de leyes para neutralizar a los sacerdotes fue un
método corriente a lo largo del periodo que va de 1931 hasta los años

4 Archivo Municipal de Bilbao, Indice de actas, marzo, mayo de 1931.
5 Cfr.Ibid, Sección XI, Leg. 160, n.O 3; Indice de actas, febrero de 1932.
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cincuenta. Sin embargo, el sistema que más impacto tuvo consistió en
sancionar, o eliminar físicamente, a los eclesiásticos que discrepaban
del modelo de sociedad propuesto por el poder político. En Bilbao, du­
rante la República, numerosos sacerdotes fueron multados por criticar
al gobierno o incitar a los fieles a manifestar su descontento en las ca­
lles de la capital vizcaína. En plena Guerra Civil, el Tribunal Popular
de Euzkadi juzgó y condenó a 34 eclesiásticos por su presunta colabo­
ración con los militares6. Algunos fueron condenados a muerte aunque
no se aplicó la sentencia. Lo más paradójico, no obstante, fue que el
mayor número de sanciones no fue impuesto por anticlericales sino por
católicos. Los franquistas, para vengarse del apoyo de una parte del
clero bilbaíno al gobierno vasco y para impedir que algunos sacerdotes
siguieran participando en la difusión del nacionalismo vasco, castiga­
ron de diferentes maneras a varias decenas de eclesiásticos, denuncia­
dos en parte por otros miembros del clero local. Los militares encarce­
laron a los que consideraban más comprometidos con el gobierno
vasco. En Bilbao, 142 sacerdotes fueron juzgados y acabaron en la cár­
cel de Carmona (Sevilla). Otros, con la colaboración del obispado de
Vitoria, fueron destituidos (como el arcipreste D. Ramón de Galbarria­
tu) o tuvieron que pagar multas cuantiosas. Por fin, el método más fre­
cuente fue el destierro a parroquias de poca importancia situadas en las
zonas rurales vascas o castellanas. De esta manera, se trató de acabar
con un clero que perjudicó al franquismo y que podía cuestionar la ins­
tauración de la nueva sociedad en Bilbao. El nacionalcatolicismo nece­
sitaba el apoyo incondicional y la colaboración de todos los sacerdotes.
Para conseguir este resultado, los franquistas no habían dudado en eje­
cutar en el otoño de 1936 a varios miembros del clero vasco. Sin em­
bargo, cuando las tropas nacionales entraron en la capital vizcaína no
fusilaron a ningún eclesiástico, a pesar de las condenas a muerte que
pronunciaron los tribunales militares. La eliminación física del clero no
fue un método utilizado por las autoridades franquistas en Bilbao. Tam­
poco lo fue por los representantes del gobierno de Madrid, aunque la
desaparición de sacerdotes se produjo bajo la administración republica­
na. De 1931 a 1937, 51 sacerdotes fueron asesinados en Vizcaya, la
mayor parte durante la Guerra Civil (exactamente 48). Pero estas muer­
tes no fueron el resultado de un plan definido de antemano, pues fueron

6 Datos conseguidos a partir de: Archivo General de la Guerra Civil, Salamanca, P.S.
Barcelona, Leg. 55, Leg. 1450, Leg. 1451, Leg. 1498; P.S. Bilbao, Leg. 204, Exp. 35; P.S.
Madrid, Leg. 563, Leg. 1310, Leg. 1311; P.S. Santander, Leg. 23, Exp. 7.
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provocadas por elementos descontrolados en momentos de gran tensión
o confusión. como lo fueron los asaltos a las cárceles y buques-prisión
de Bilbao en el otoño de 1936 y en enero de 1937. Lo mismo se puede
decir en cuanto a los incendios o a las profanaciones de iglesias. Las
autoridades republicanas de Bilbao nunca ordenaron tales actos y mu­
chas veces los condenaron. Sin embargo, durante la guerra requisaron
conventos o edificios pertenecientes a la Iglesia para albergar hospita­
les o a tropas del ejército.

El papel de intermediario que desempeñaba el clero parroquial lo
sometió pues a las presiones del poder y en muchas ocasiones a repre­
salias de todo tipo en caso de oposición directa al modelo de sociedad
que se intentaba implantar. Con todo, el control del clero fue tremenda­
mente complicado en la medida en que los eclesiásticos estaban ex­
puestos a influencias contrarias. Si el clero padeció el impacto de las
estrategias del poder político y religioso, también fue influenciado por
el entorno en el cual ejercía su cargo. A lo largo del periodo (de los
años treinta a los cincuenta), varios factores tuvieron consecuencias
importantes sobre los sacerdotes bilbaínos. El primero fue la evolución
de la situación política y, concretamente, la profunda división de los
católicos vascos. Durante la República, el incremento del antagonismo
entre los nacionalistas vascos y los otros partidos de derecha acentuó
las divisiones del clero parroquial. Muchos sacerdotes bilbaínos fueron
denunciados ante la autoridad eclesiástica por utilizar el vascuence en
los sermones, escribir artículos en periódicos nacionalistas o fomentar
ciertas actividades culturales. En muchos casos, se les acusó de proseli­
tismo en favor del PNV En cambio, otros fueron acusados de oponerse
a la inscripción de nombres vascos en las partidas de nacimiento o de
negarse a utilizar la lengua vasca en la misa. Las denuncias a menudo
provenían de sacerdotes de las mismas parroquias o de fieles que, se­
gún los casos, se consideraban perjudicados por la actuación del clero.
En 1932, el conflicto entre los nacionalistas vascos y los carlistas de­
sembocó en una campaña contra los eclesiásticos comprometidos con
una de estas dos formaciones políticas. En la prensa de Bilbao, algunos
sacerdotes fueron acusados de realizar propaganda a favor del PNV o
de oponerse a las actividades del sindicato Solidaridad de Obreros Vas­
cos (SOV). En las elecciones a Cortes de 1933, numerosos eclesiásti­
cos denunciaron a los sacerdotes que no sólo simpatizaban con el ban­
do opuesto, sino que, en algunos casos, ejercían de auténticos agentes
electorales.

Estos conflictos plantearon serios problemas a las autoridades de la
diócesis de Vitoria en la medida en que su personal estaba profunda-
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mente fragmentado e incrementaba las divisiones de los católicos. Por
otra parte, la hostilidad entre los diferentes grupos establecidos en el
seno del clero parroquial aumentaba a medida que crecía el conflicto
entre los fieles. El obispo de Vitoria, D. Mateo Múgica, condenó enér­
gicamente a todos los sacerdotes que hacían política. También prohibió
al clero escribir artículos en la prensa, presentar candidatura a las elec­
ciones o dirigir cualquier grupo folklórico. En cuanto a los seminaris­
tas, no pudieron volver a leer periódicos mientras durasen sus estudios.
Pero estas medidas llegaban demasiado tarde. En efecto, las divisiones
eran ya profundas y los acontecimientos que se produjeron a partir de
1936 engendraron fracturas que durarían hasta hoy.

Con la Guerra Civil, el clero parroquial de Bilbao se dividió defini­
tivamente: una parte optó por los militares, otra por los nacionalistas
vascos y otra parte intentó mantenerse neutra. La transformación del
ámbito en el cual el clero vivía engendró, pues, diferentes actitudes. Sin
embargo, tanto los sacerdotes que comulgaban con las ideas del PNV,
como los que las condenaban, se implicaron cada vez más en el conflic­
to, alistándose como capellanes en el ejército o participando en la defen­
sa ideológica y la promoción del bando al que pertenecían. En cuanto al
clero bilbaíno nacionalista vasco, su compromiso fue definitivo y oficial
a partir del bombardeo de Guernica. En efecto, tras este acontecimiento,
22 sacerdotes, la mayoría de Bilbao, firmaron un documento en el cual
defendían la actuación del gobierno vasco y responsabilizaban a los
franquistas del bombardeo. El documento fue remitido el 30 de mayo de
1937 al Vaticano. Este cambio de actitud del clero tuvo repercusiones
importantes, ya que provocó las represalias de los militares y obligó a
numerosos sacerdotes a exiliarse en Francia o en otros países.

Los sacerdotes que permanecieron en la capital vizcaína acogieron
con entusiasmo a los nacionales o, como ya comentamos, sufrieron la
represión. Sin embargo, la fractura del clero no desapareció y aún fue
alimentada por el nuevo contexto político. Mientras unos disfrutaron de
privilegios, los otros fueron marginados. Estos últimos, a finales de los
años cuarenta, empezaron a organizarse en la clandestinidad para de­
nunciar los abusos del nuevo régimen. Así, el compromiso político fue
creciendo a medida que los conflictos obreros se agudizaban. En marzo
de 1950, el rechazo del franquismo se concretó con la publicación de la
revista clandestina Egiz. En ella, algunos sacerdotes bilbaínos condena­
ron la nueva sociedad y la colaboración entre las autoridades eclesiásti­
cas y la dictadura del general Franco.

El contexto político no fue el único factor que influyó sobre el cle­
ro parroquial en esa época. Efectivamente, al estar en contacto directo
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con la población, el clero fue el primero en el seno de la Iglesia en su­
frir las consecuencias de la crisis económica que padeció la sociedad
vasca entre 1931 y 1950. Las condiciones de vida de los sacerdotes,
cuyo sueldo dependía en gran parte de sus feligreses (estipendios, dere­
chos de estola... ), fueron deteriorándose pues conforme fue agravándo­
se la situación económica de los fieles a consecuencia del paro o - más
tarde- de la miseria que engendró la Guerra CiviF. Durante la Repú­
blica, a pesar de las medidas que el obispado de Vitoria adoptó para
impedir que los fieles cambiaran de comportamiento con respeto a la
Iglesia (excomunión, descripción en el boletín del obispado de los mé­
todos para eludir las leyes republicanas ... ), la situación se complicó a
causa del impacto económico de las medidas del Ayuntamiento y de las
reformas emprendidas por el gobierno (supresión del presupuesto del
culto y clero, matrimonio civil, control de las ceremonias religiosas ... ).
Por otra parte, el crecimiento de la indiferencia religiosa incrementó
una crisis que afectó tanto a los sacerdotes como las parroquias. Se hu­
biera podido pensar que, con el franquismo, la situación mejoraría gra­
cias a la instauración de una sociedad controlada en gran parte por la
Iglesia. Sin embargo, las condiciones de vida de una fracción importan­
te del clero parroquial continuaron siendo idénticas, y a veces peores
que durante la República. Al depender de los fieles, el sueldo de los sa­
cerdotes fue disminuyendo conforme la situación económica de la po­
blación empeoraba. En consecuencia, el nivel de vida del personal
eclesiástico se deterioró a lo largo de los años cuarenta.

Evidentemente, la crisis económica no afectó a todos los sacerdotes
de la misma manera. Durante el franquismo, como durante la Repúbli­
ca, las principales víctimas fueron los eclesiásticos de la zona minera e
industrial, es decir, el personal de aquellas parroquias donde la pobla­
ción padeció más que cualquier otra las consecuencias de la depresión
económica. Sin embargo, la difícil situación económica del clero quedó
consolidada por el sistema de funcionamiento interno de la Iglesia, que
hacía depender el sueldo no solamente de los fieles y de su número,
sino también de una serie de factores como la categoría de la parroquia
y el cargo del sacerdote. Por ejemplo, el cura de San Vicente de Bilbao
(la parroquia con más fieles y en la cúspide de la jerarquía parroquial)

7 Para el análisis de la situación económica de las parroquias de Bilbao y de la zona
minera e industrial véase: Archivo Diocesano de Derio, Libros de fábrica de San Nicolás,
Santa María de Begoña, Santos Juanes, Santurce, Baracaldo san Vicente, Callarta, Mus­
ques san Julián, Pobeña; Archivo Parroquial de Las Carreras, Libro defábrica.
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percibía un sueldo mucho más elevado que el cura o el coadjutor de
Gallarta. Esta parroquia, en efecto, era de categoría inferior, sus fieles
eran menos numerosos8 y casi todos obreros, al contrario que en San
Vicente, donde gran parte de los feligreses pertenecían a las clases me­
dias. Por otra parte, la política de distribución de cargos y puestos en la
Iglesia estaba sometida al criterio de la antigüedad. En consecuencia,
un sacerdote, en general, empezaba su carrera en parroquias obreras o
rurales y acababa en aquellas que ofrecían las mejores condiciones de
vida, como por ejemplo la de Begoña en Bilbao. Las diferencias que
engendraba este sistema, sumadas a la crisis económica, perjudicaron a
la Iglesia local, ya que muchos sacerdotes intentaron a menudo ser des­
tinados a las mejores parroquias o marcharse cuanto antes de aquellas
donde la población vivía en la miseria y la indiferencia religiosa era
alta. Entre 1931 y los años cincuenta, la mayor parte de las parroquias
de la zona minera e industrial fueron consideradas poco apetecibles y
el clero, en general, se quedó poco tiempo. Esta situación alimentó a su
vez el rechazo de la religión en este territorio y contribuyó al deterioro
de la imagen de la Iglesia. La actitud de una fracción del clero parro­
quial por una parte y el compromiso de la Iglesia con el franquismo por
otra, son dos de las razones por las cuales la zona minera e industrial
siguió siendo en los años cincuenta la comarca del País Vasco donde la
adhesión religiosa fue más débil. La crisis económica y el funciona­
miento interno de la institución agudizaron, además, las tensiones entre
los sacerdotes bilbaínos tanto en los años treinta como durante el fran­
quismo. No obstante, bajo el régimen franquista, el problema fue de otra
índole: la Iglesia local se dividió entre perdedores y vencedores de la
Guerra Civil, lo que implicó la marginación de una parte importante del
clero parroquial bilbaíno.

3. Un clero parroquial amparado por el poder político

Los sacerdotes de la capital vizcaína fueron, pues, perjudicados por
la función de intermediarios que ejercieron, pero, con todo, supieron
sacar provecho del papel que desempeñaron a lo largo del periodo
(años treinta-años cincuenta). En muchos casos, el poder político prote­
gió al clero parroquial o le concedió privilegios para que éste participara

8 Para los datos relacionados con la estructura parroquial de Bilbao y de la zona minera
e industrial durante el periodo véase, Obispado de Vitoria, Guía diocesana, 1931-1947.
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en la implantación del modelo de sociedad que deseaba instaurar o, por
lo menos, para que siguiera apoyándole. Durante el primer bienio repu­
blicano, por ejemplo, ciertos representantes nacionalistas, como José
Antonio Aguirre, prestaron ayuda a algunos sacerdotes en el momento
de resolver litigios financieros contra el municipio de Bilba09. Estos
mismos representantes nacionalistas intervinieron directamente para im­
pedir que las autoridades republicanas destruyeran el monumento al Sa­
grado Corazón. La mayor parte de las élites católicas actuaron de forma
idéntica, y no solamente para obtener beneficios, sino también porque la
religión era un elemento fundamental de su cosmovisión. Sin embargo,
sabían perfectamente qué riesgos políticos (pérdida de votos y simpati­
zantes, por ejemplo) implicaba una actitud diferente y qué otros benefi­
cios suponía la que adoptaron. En los años treinta, la defensa de la Igle­
sia fue un componente esencial de la estrategia política de la época y los
partidos lucharon entre ellos para, en muchos casos, ganar votos y de­
mostrar que eran más católicos que sus contrincantes políticos.

Durante la Guerra Civil, la relación estrecha que existía entre una
parte del clero y los nacionalistas vascos fue también fundamental para
los sacerdotes de la capital vizcaína. El PNV adoptó medidas (protec­
ción armada de las iglesias, por ejemplo) que impidieron que se produ­
jeran en Bilbao matanzas e incidentes como los que ocurrieron en ciu­
dades como Barcelona. La diferente situación entre Vizcaya y los otros
territorios controlados por la República fue tan importante que Bilbao
se convirtió progresivamente en un refugio para los eclesiásticos que
huían de Asturias o de Santander. En cuanto al culto, siguió practicán­
dose, aunque la guerra implicara modificaciones como la supresión de
algunas misas o el cierre de ciertas parroquias situadas en los barrios
obreros. El PNV no pudo finalmente conseguir la normalización abso­
luta de la vida religiosa, pues el avance de las tropas franquistas se lo
impidió. Los nacionalistas vascos tuvieron que exiliarse pero no olvi­
daron tampoco los favores que les hizo el clero y lo importante que era
seguir beneficiándose de su apoyo. Para evitar las represalias franquis­
tas, una parte del personal eclesiástico fue evacuada por el gobierno
vasco al extranjero, donde una minoría participó en actividades anti­
franquistas, como la redacción de artículos en periódicos nacionalistas
vascos (Euzko Deya) o la creación de revistas como Anayak.

9 Cfr. Correspondencia particular de José Antonio de Aguirre Lecube, Diputado a
Cortes por Nabarra y Ale'alde de Guecho, cru::.ada con:familiares, amigos y correligiona­
rios, Archivo General de la Guerra Civil. Salamanca, P.S. Bilbao, Leg. 10, Exp. 8.
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Pero los que sacaron más provecho de su colaboración con el poder
político fueron los sacerdotes que se unieron a los franquistas. Efecti­
vamente, las nuevas autoridades del obispado de Vitoria les recompen­
saron dándoles los cargos y los puestos de los eclesiásticos nacionalis­
tas vascos o de los sancionados por los militares. Las parroquias más
importantes de los arciprestazgos de Portugalete y de Bilbao fueron en­
tregadas, en muchos casos, a carlistas o, sencillamente, a sacerdotes
que apoyaron el levantamiento militar. Este fue el caso de D. Domingo
Abona, que fue nombrado arcipreste de Bilbao a partir de 1937 y que
se convirtió en una de las personalidades eclesiásticas más importante
de la posguerra en aquella comarca. Paralelamente a estas recompen­
sas, el clero parroquial de Bilbao recibió ayudas económicas de la mu­
nicipalidad (becas a seminaristas, 43 subvenciones entre 1940 y 1943)
Y del régimen, el cual más tarde restableció el presupuesto del culto y
clero. La institución también gozó del apoyo incondicional del Estado
franquista y de sus aliados. La Iglesia, a partir de 1939, no volvió a pa­
gar impuestos. La Diputación de Vizcaya, por ejemplo, dedicó el 5% de
su presupuesto a la construcción de edificios para la enseñanza religio­
salO. Por otro lado, tanto el municipio como la burguesía local y las em­
presas cedieron terrenos para la construcción de iglesias, y subvencio­
naron, además, la conservación de los edificios religiosos ll .

Este esfuerzo considerable tenía como objetivo permitir al clero pa­
rroquial bilbaíno recuperar sus funciones tradicionales en la sociedad.
Pero, ante todo, se trataba de garantizar su colaboración, otorgándole
los medios para que pudiera cumplir la misión que el nuevo régimen le
encargó; es decir, participar en la instauración del nacionalcatolicismo
en Bilbao. Sin embargo, una parte del clero parroquial cumplió con su
«deber» no para satisfacer al franquismo, sino porque estaba ansiosa de
recuperar las riendas de la sociedad y moldearla a su gusto. Para el clero,
el encargo era también una recompensa por su apoyo a la cruzada y su
lucha contra un modelo de sociedad que cuestionaba el papel tradicional
de la Iglesia. Los años cuarenta fueron así un periodo durante el cual una
fracción del clero parroquial se entregó en cuerpo y alma a la difusión
de la ideología franquista. A través de la Acción Católica, la Iglesia

10 Cfr. Ayuntamiento de Bilbao, Boletín de estadísticas del Ayuntamiento de Bilbao,
1940-1943.

11 Cfr. Archivo Municipal de Bilbao, Sección 14, Caja 1557, Exp. 236.; Obispado de
Vitoria, Boletín oficial del Obispado de Vitoria, 7 de enero de 1945, n.o 2; 1 de diciembre
de 1944, n.o 23.



El clero de Bilbao frente a la evolución de la sociedad vasca 303

local se infiltró en todos los sectores de la sociedad, desde la empresa
hasta la familia, y entró en contacto con todos sus miembros, desde el
niño hasta el anciano. En definitiva, intentó hacer de los bilbaínos per­
fectos ciudadanos de la España franquista. Uno de los medios utiliza­
dos para llevar a cabo tal misión, consistió en organizar numerosas
fiestas religiosas que estructuraban la vida y el tiempo de las poblacio­
nes. En Bilbao, estas fiestas fueron momentos fundamentales para la
instauración del nacionalcatolicismo. Al analizarlas, resalta también
la dimensión pedagógica del papel del clero. Se enseñaba a la población
el sentido de las prácticas religiosas, intentando, de esta manera, reintro­
ducir una cultura religiosa que, según la Iglesia, el mundo moderno ha­
bía hecho desaparecer. En realidad se trataba de volver a cristianizar una
parte de la población. Algunos símbolos religiosos locales, como la Vir­
gen de Begoña, fueron reinterpretados según los nuevos preceptos y, a
veces, las fiestas religiosas se hacían coincidir con fiestas patrióticas.
Por ejemplo, la Navidad de 1938 fue también el Día del Cruzado.

Tras apoderarse del tiempo social, el clero trató de dominar el espa­
cio público donde concretó la simbiosis entre la política y la religión.
Las autoridades eclesiásticas locales organizaron ceremonias en las
cuales las referencias absolutas eran Dios y el Caudillo. Una parte del
clero bilbaíno utilizó el espacio público para materializar el dominio de
la Iglesia sobre la sociedad y su voluntad de conquistar a los hombres.
Las principales calles y plazas de Bilbao se llenaron de procesiones fa­
raónicas en las cuales la población, las autoridades civiles y las milita­
res juraban fidelidad a la Iglesia. Aunque esto ocurriera a menudo du­
rante las principales fiestas religiosas de los años cuarenta y principios
de los cincuenta, los dos acontecimientos en los cuales el nacionalcato­
licismo se expresó con más intensidad y «esplendor» fueron el Congre­
so Eucarístico de Vizcaya (1944) y la Misión del Nervión (1953). Esta
tuvo lugar en un territorio de 100 km2 en el cual vivían 400.000 perso­
nas l2 . La envergadura de tal proyecto demuestra perfectamente cuáles
fueron los objetivos que perseguía la Iglesia local en esa época y hasta
qué punto ésta quedó asociada al control de la población.

Los beneficios que obtuvo una parte del clero parroquial bilbaíno a
cambio de su apoyo al franquismo fueron, pues, considerables. A partir
de la toma de Bilbao, volvió a ocupar oficialmente el lugar privilegiado
que habían intentado arrebatarle los republicanos y sus aliados. Pero,
esto no debe ocultar las duras consecuencias que implicaba, para los

12 Obispado de Bilbao. Boletín oficial del Obispado de Bilbao, diciembre de 1953. n.o 40.
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sacerdotes bilbaínos, ocupar una función que les permitía intervenir en
el desarrollo del ámbito en el cual ejercían su cargo. El clero parroquial
de la capital vizcaína padeció las repercusiones del enfrentamiento que,
a través de él, dos fuerzas opuestas (el poder y el medio en el cual vi­
vía) llevaban a cabo. Al estar en el punto de encuentro de estas dos
fuerzas, fue influenciado por cada una de ellas y, a veces, evolucionó
en un sentido opuesto al que se esperaba. En definitiva, los sacerdotes
de Bilbao unas veces fueron víctimas, otras veces supieron aprovechar­
se de la evolución de la sociedad vasca a lo largo del periodo que va de
los años treinta hasta los años cincuenta. Esta situación histórica fluc­
tuante puede interpretarse como el reflejo social de la dimensión reli­
giosa del sacerdote: un hombre intermediario entre lo divino y lo profa­
no, entre la Iglesia y los feligreses.
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